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Los carolingios en 
España 

José Luis Martín 

Catedrático de Historia Medieval. UNED Madrid 


E l Imperio Carolingio se extiende 
por el sur hasta tierras hispáni¬ 
cas: a la intervención carolingia 
deben su independencia de Córdoba 
los condados catalanes, el reino de 
Pamplona y el condado de Aragón, 
aunque sólo los primeros se mantuvie¬ 
ron durante siglos vinculados al Impe¬ 
rio; su presencia en tierras hispanas 
ha dado lugar a una importante pro¬ 
ducción literaria en Francia (La Chan- 
son de Roland) y en Castilla (Roman¬ 
ces de Bernardo del Carpió). 

Herederos de los monarcas visigo¬ 
dos, los emires cordobeses aspiran a 
extender su autoridad sobre todos los 
territorios visigodos y llegan en sus 
campañas al norte de los Pirineos, a la 
región de Septimania, donde serán de¬ 
tenidos (Poitiers, 732) por Carlos Mar- 
tel que con esta victoria consolida el 
prestigio y el poder de la familia caro- 
ingia que no tardará en suplantar a 
os reyes merovingios. Cuarenta y cin¬ 
co años más tarde, Carlomagno, nieto 
del vencedor de Poitiers, recibe en Pa- 
derborn una embajada de los musul¬ 
manes rebeldes al emir cordobés que 
le ofrecen la entrega de Zaragoza y con 
ella el control de la vertiente sur de los 
Pirineos, es decir, de las tierras que 
habrán de servir de protección a los 
dominios francos de Septimania. 

La campaña militar fue un fracaso: 
el valí o gobernador de Zaragoza se 
negó a entregar la ciudad y en su reti¬ 
rada los ejércitos francos fueron derro¬ 
tados en Roncesvalles, derrota que ha 
sido magnificada en la que podemos 
considerar la primera obra maestra de 
la literatura francesa, La Chanson de 
Roland. 

Escrito siglos después de los hechos, 
el Cantar no es una fuente fidedigna 
para el conocimiento histórico, pero no 
hay duda de que en él bebieron duran¬ 
te siglos numerosos francos e incluso 


los hispanos a los que llega la Chan¬ 
son, o los romances que le dieron ori¬ 
gen, a través de los peregrinos que si¬ 
guen el Camino de Santiago o de los 
francos que se instalan en tierras his¬ 
pánicas desde fechas tempranas. 

La embajada del valí de Barcelona, 
Sulaiman ibn al-Arabí, ofreciendo su 
obediencia y la de Zaragoza a cambio 
de ayuda contra Córdoba aparece des¬ 
figurada en la Chanson, que atribuye 
la iniciativa a Carlomagno: El rey Car¬ 
los... ha estado en España siete años 
enteros. Conquistó hasta el mar la alte¬ 
rosa tierra; no hay castillo que resista 
ante él, ni ha quedado muro ni ciudad 
sin derribar (*), salvo Zaragoza, donde 
el rey Marsil busca la manera de enga¬ 
ñar a Carlos para salvar la ciudad: 
ofrecerá al rey osos, leones y perros, se¬ 
tecientos camellos y mil azores muda¬ 
dos, cuatrocientos mulos cargados de 
oro y de plata, con los que hará cargar 
cinco carros: con ello podrá pagar bien 
a sus soldados. Bastante ha guerreado 
en esta tierra, y bien debe volverse a 
Francia, a Aix, donde Marsil promete 
acudir para convertirse al cristianis¬ 
mo. Los presentes son magníficos, pero 
poco pueden impresionar a un rey 
para el que han hecho un trono, todo él 
de oro puro, y menos aún a sus caba¬ 
lleros, dirigidos por Roldán, que de¬ 
sean tomar por las armas lo que Mar- 
sil ofrece voluntariamente. 

Tras fuertes discusiones entre los 
defensores de la paz y los partidarios 
de la guerra, Carlos envía como emba¬ 
jador a Zaragoza al conde Ganelón, 
que se dejará convencer por Marsil 
para dar muerte a Roldán, sobrino del 
emperador: Ganelón deberá convencer 
a Carlos para que al volver a Francia 
sitúe al frente de la retaguardia a Rol- 

(*) Utilizo la traducción de Martín de Ri- 
quer, El Cantar de Roldán Madrid, 1960. 
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dán, que será atacado por los ejércitos 
musulmanes. Valientes fueron Roldán 
y sus compañeros y muchas muertes 
causó Durandarte, la espada del gue¬ 
rrero, pero ni el esfuerzo del caballero 
ni las reliquias que adornaban el pomo 
de la espada (el diente de San Pedro, 
sangre de San Basilio, cabellos de mi 
señor San Dionís y un trozo de vestido 
de Santa Maña) impidieron la muerte 
del héroe, fuertemente llorada por el 
emperador: 

Amigo Roldán: ¡Dios tenga piedad 
de ti!... Dios ponga tu alma entre flores 
en el paraíso con los bienaventurados. 
¡Con qué mal señor viniste a España! 
No pasará día sin que de ti me duela... 
Se arranca los cabellos con ambas ma¬ 
nos. Cien mil francos sienten tan gran 
dolor que no hay ninguno que no llore 
amargamente... Cuando esté en Laón, 
en mi morada, me vendrán extranjeros 
de muchos reinos y me preguntarán: 
¿Dónde está el gran capitán? Les diré 
que murió en España. 

Contra lo que corrientemente se 
cree, los musulmanes no pasaron a 
sangre y fuego la Península; en líneas 
generales puede aceptarse que mantu¬ 
vieron la organización visigoda y fue¬ 
ron muchos los nobles que se sometie¬ 
ron voluntariamente, aceptaron la 
religión de los conquistadores y conser¬ 
varon sus cargos bajo la dirección del 
emir cordobés. 

Al centralismo político de los domi¬ 
nios musulmanes corresponde una or¬ 
ganización similar en el campo ecle¬ 
siástico; del mismo modo que el emir 
es el jefe supremo en todo el territorio 
peninsular, el metropolitano de Toledo 
es el jefe indiscutible e indiscutido de 
la cristiandad hispánica. 

Consciente de las limitaciones de su 
autoridad mientras no tengan en sus 
manos el control de los eclesiásticos, 
los reyes asturianos y el monarca caro- 
lingio —la derrota de Roncesvalles no 
impidió su control sobre los valles pire¬ 
naicos— intentarán romper la unidad 
de la Iglesia peninsular y crear su pro¬ 
pia organización en el caso asturiano o 
someter a los eclesiásticos a la discipli¬ 
na de la Iglesia franca en el caso caro- 
lingio. En definitiva se trata de refor¬ 
zar el sistema político con una 
organización eclesiástica estrechamen¬ 
te vinculada a él y cuyos límites de ac¬ 
tuación coincidan exactamente. 

La ocasión se presenta cuando el 
concilio de Sevilla (784) hace suyas las 


doctrinas adopcionistas defendidas por 
Elipando de Toledo y Félix de Urgel. 
Según los adopcionistas, Jesucristo era 
hijo adoptivo de Dios en cuanto a la 
naturaleza humana, y la ortodoxia 
afirmaba que Cristo era hijo único y 
propio de Dios Padre en cuanto a la 
naturaleza humana y en cuanto a la 
divina, y en defensa de la ortodoxia se 
alzarán el obispo Eterio de Osma y el 
monje Beato de Liébana, en Asturias y 
los teólogos carolingios, cuya oposición 
será utilizada políticamente: en Astu¬ 
rias, el rey Mauregato, partidario de la 
sumisión a Córdoba, será sustituido 
por Alfonso II, que hace suyas las doc¬ 
trinas antiadopcionistas, se independi¬ 
za de Córdoba y rompe los lazos que 
unían a la iglesia asturiana con Tole¬ 
do. En Urgel, el obispo Félix fue conde¬ 
nado y obligado a retractarse en el 
concilio de Ratisbona convocado por 
Carlomagno (792), así como en los de 
Francfort (794) y Aquisgrán (799), que 
lo condenó a permanecer en Lyon has¬ 
ta su muerte. Monjes y obispos francos 
evangelizaron la comarca urgelitana, 
cuya iglesia dependerá en adelante de 
la archidiócesis de Narbona, comple¬ 
tando de este modo la anexión política 
lograda por los ejércitos carolingios. 


Presencia carolingia 

Convertidos al Islam, los nobles visi¬ 
godos no son iguales a los conquistado¬ 
res; les separa y diferencia el origen 
étnico: los cargos más importantes y 
las tierras más fértiles son para los 
musulmanes árabes, mientras los nor- 
teafricanos (bereberes) y los hispanos 
convertidos al Islam (muladíes) han de 
conformarse con puestos de segundo 
orden... y hacerse cargo de la defensa 
de las zonas más amenazadas, de los 
territorios fronterizos. 

El descontento no tardará en mani¬ 
festarse en todas las fronteras y Tole- 
do-Mérida-Zaragoza serán centro de 
revueltas que apoya la población mula- 
dí, bereber y mozárabe o cristiana, 
porque, como afirma desde Francia 
Luis el Piadoso en carta dirigida a los 
emeritenses, el emir por la demasiada 
codicia con que quiere quitaros vues¬ 
tros bienes, os ha afligido muchas ve¬ 
ces con violencia..., aumentando injus¬ 
tamente los tributos de que erais 
deudores..., intentando quitaros la li¬ 
bertad y oprimiros con pesados e injus- 
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tos tributos... (**) La carta termina 
ofreciendo a los rebeldes la ayuda de 
los ejércitos carolingios igual que años 
antes había hecho el emperador en 
Aragón, Pamplona y en los condados 
catalanes. 

Los pamploneses se independizaron 
prácticamente de Córdoba en los años 
finales del siglo VIII con la ayuda de 
los Banu Qasi, sucesores del conde vi¬ 
sigodo Fortún, que controlan el valle 
del Ebro; sometidos éstos por el emir 


en el año 806, Pamplona busca la ayu¬ 
da carolingia, pero sólo hasta que sus 
aliados naturales, los Banu Qasi, lo¬ 
gren sacudirse la tutela omeya y ayu¬ 
den a los pamploneses a expulsar a los 
condes francos en los años 816-817 y, 
definitivamente, en el 824. Algo pare¬ 
cido ocurre en Aragón, donde el conde 
franco Aurelio u Oriol es desplazado el 
año 810 por un indígena, Aznar Galin- 
do, qué ocho años más tarde será ex- 

(**) Puede verse en la carta de F. J. Simo- 
net, Historia de los mozárabes de España, 
II Madrid (reedición de 1983). 


pulsado al aliarse el condado aragonés 
con los Arista de Pamplona y con los 
Banu Qasi del Ebro frente a los caro¬ 
lingios. 

El dominio carolingio sobre las tie¬ 
rras catalanas fue más duradero y ha 
llegado a hablarse de una prefigura¬ 
ción de Cataluña en la época carolin¬ 
gia: los condados de Urgel, Cerdaña, 
Barcelona y Gerona habrían formado 
un marquesado conocido como marca 
hispánica. Hoy esta idea no es acepta¬ 
ble: marca es un concepto geográ- 
| fico que sirve a los cronistas para 
designar la parte de los dominios 
carolingios fronteriza con los mu¬ 
sulmanes, pero no responde a una 
división administrativa-militar 
del Imperio dirigida por un jefe 
único. 

La marca hispánica o el Reg- 
num Hispaniae comprende los te¬ 
rritorios tomados a los musulma¬ 
nes, territorios que se hallan 
divididos en condados indepen¬ 
dientes unos de otros y todos for¬ 
mando parte del Imperio. Cuando 
una misma persona se halla al 
frente de varios condados recibe 
los títulos de duque o de marqués, 
pero los condados pueden separar¬ 
se de nuevo y, de hecho, se disgre¬ 
gan y reagrupan continuamente. 
Existen marqueses, pero no hay 
una marca hispánica. 

La historia política de los con¬ 
dados catalanes resulta ininteligi¬ 
ble si se ignora la historia del Im¬ 
perio y si no se tiene en cuenta el 
hecho de que cada conde aspira a 
convertir en hereditario el cargo y 
las posesiones recibidas con él. 
Teóricamente, el emperador en¬ 
carna toda la autoridad y todo el 
poder, gobierna por medio de 
asambleas anuales, a través de 
los administradores locales —los con¬ 
des— y por mediación de los missi o 
delegados del rey con funciones de ins¬ 
pección. El centro de esta organización 
es, sin duda, el conde, al que se confía 
la administración, la justicia, la policía 
interior y, en caso necesario, la defen¬ 
sa militar del territorio. 

Las guerras civiles provocadas por 
Luis el Piadoso al dividir el reino entre 
sus hijos obligan a los condes a tomar 
partido y, de acuerdo con las vicisitu¬ 
des de la guerra, consolidan o pierden 
el cargo; al mismo tiempo, cada candi¬ 
dato al trono se ve forzado a hacer con- 



Derrota de los francos en Roncesvalles 
(grabado de la Historia de España 
de Rafael del Castillo, siglo XIX) 
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cesiones a sus partidarios, con lo que 
la monarquía, sea quien sea el triunfa¬ 
dor, sale debilitada de la lucha y no 
puede evitar la formación de clanes y 
dinastías, cuya fuerza puede ser muy 
superior a la de los condes oficialmen¬ 
te nombrados por el vencedor. 

Igual que en Navarra o en Aragón, 
el primer conde barcelonés, Bera, in¬ 
tentó —820— librarse de la tutela ca- 
rolingia, en este caso sin éxito. En ade¬ 
lante, la corte carolingia prescindirá 
de los indígenas y confiará los conda¬ 
dos a personajes francos como Rampón 
(820-826), al que sucedería en el con¬ 
dado barcelonés Bernardo de Septima- 
nia. Muerto Luis el Piadoso (840), Ber¬ 
nardo apoyó a Luis el Joven contra sus 
hermanos Lotario y Carlos el Calvo 
pero el tratado de Verdún (843) adjudi¬ 
có la parte occidental del Imperio a 
Carlos, quien sustituyó al conde barce¬ 
lonés por sus partidarios: Sunifredo re¬ 
cibió los condados de Barcelona, Gero¬ 
na y Narbona y su hermano Suñer los 
de Ampurias y Rosellón. Con ellos se 
inicia una dinastía condal que se con¬ 
solidará a partir del año 878. 


Los condes independientes 

La tendencia a la hereditariedad de 
los cargos, visible en los intentos que 
realizan los hijos de Bera y de Bernar¬ 
do de Septimania para recuperar las 
funciones paternas, se observa igual¬ 
mente en la política de los monarcas 
carolingios, que nombran condes a los 
hijos de Sunifredo y Suñer treinta 
años después de la muerte de éstos: la 
función condal lleva consigo una serie 
de privilegios que no se extinguen con 
la deposición de los titulares; éstos o 
sus herederos disponen de fuerzas y ri¬ 
quezas suficientes para inquietar al 
poder y para combatir a los rebeldes el 
rey está forzado a basarse en las gran¬ 
des familias, en las dinastías condales, 
con lo que, indirectamente, contribuye 
a acentuar la tendencia a hacer here¬ 
ditarios los cargos. 

Esta tendencia cristaliza al morir 
Carlos el Calvo (877); en un período de 
once años se suceden al frente del rei¬ 
no tres monarcas, ninguno de los cua¬ 
les es capaz de hacer frente al peligro 
normando ni a los ataques musulma¬ 
nes y, en consecuencia, dejan una gran 
libertad a los condes que aparecen 
ante la población como sus señores, los 


únicos capaces de defender el territo¬ 
rio: 

Uno de estos condes, Eudes, será 
elegido rey en el año 888 y la ruptura 
de la continuidad dinástica proporcio¬ 
nará a los condes catalanes el pretexto 
para afianzar su independencia de 
idéntica forma que los condes de Flan- 
des, los duques de Borgoña o de Aqui- 
tania, los marqueses de Toulouse...; el 
Imperio carolingio ha desaparecido, es 
sólo un recuerdo al que se refieren los 
catalanes fechando los documentos por 
los años de reinado de los monarcas 
francos. 

La independencia se manifiesta en 
el reparto de los condados entre los hi¬ 
jos de los condes. Vifredo, conde de Ur- 
gel-Cerdeña desde el año 870 y de Bar- 
celona-Gerona-Besalú desde el 878, 
considerado el primer conde indepen¬ 
diente, al morir dejó a su hijo Sunifre¬ 
do el condado de Urgel, a Mirón II los 
de Cerdaña y Besalú y a Borrell I y 
Suñer, conjuntamente, los de Barcelo¬ 
na y Gerona con el de Vic por él crea¬ 
do. Los tres últimos se mantendrán 
unidos y serán el núcleo de la futura 
Cataluña. 

Independientes políticamente, los 
condes catalanes no lo serán de una 
manera total mientras no tengan el 
control de los eclesiásticos e intenta¬ 
rán, por un lado, sustraer sus territo¬ 
rios a la autoridad eclesiástica franca 
y, por otro, cada conde procurará evi¬ 
tar que obispos radicados en otros con¬ 
dados o dependientes de otro conde 
tengan autoridad sobre sus dominios. 
El primer intento de lograr la indepen¬ 
dencia eclesiástica se produce en el 
año 888 con la creación de un arzobis¬ 
pado de Urgel del que dependerían las 
diócesis de Barcelona, Gerona, Vic y 
Pallars, donde surge un nuevo obispa¬ 
do por decisión del conde Ramón I, que 
asegura así su independencia. 

Esta primera tentativa fracasará a 
causa de la rivalidad existente entre 
los condes y, de hecho, la Iglesia cata¬ 
lana no será independiente hasta que 
se restaure la sede arzobispal de Ta¬ 
rragona en el siglo XII. En esta época 
la amenaza es más grave: la depen¬ 
dencia de Narbona puede ser sustitui¬ 
da por la de Toledo, donde Alfonso VI 
ha restaurado la sede, que aspira a re¬ 
cuperar el primado sobre toda la Igle¬ 
sia de España, sobre las antiguas dió¬ 
cesis de época visigoda, cuya primera 
disgregación se debió, según hemos 
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visto, a la presión carolingia durante 
la crisis adopcionista. 

Peregrinos, repobladores y nobles 
francos llegados a la Península traen 
consigo sus leyendas y canciones épi¬ 
cas y entre ellas el Cantar de Roldán 
que será imitado en un poema — Ron- 
cesvalles —, del que se conservan cien 
versos con el llanto de Carlomagno so¬ 
bre los cadáveres de sus guerreros; 
igualmente se traduce y adapta el poe¬ 
ma legendario Mainete que narra la 
juventud de Carlomagno..., y frente a 
esta penetración franca no tarda en 
producirse una reacción de signo na¬ 
cionalista leonés en los Romances de 
Bernardo del Carpió, redactados a co¬ 
mienzos del siglo XIII. De ellos se ha- 


mas no les dé sus vasallos, 
que en mermar las libertades 
no tienen los reyes mando. 

No consintáis que extranjeros 
hoy vengan a sujetaros; 
y aquel que con tres franceses 
no combatiere en el campo 
quédese, y seamos menos, 
aunque habernos de igualallos... 
A la morisca vestido, 
con el brazo arremangado, 
para no ser conocido 
del francés campo contrario, 
camina hacia Zaragoza 
donde le están esperando 
ese rey moro Mar sin 
y Bravonel el gallardo (***). 



Batalla entre musulmanes 
y francos (Biblioteca Real, Bruselas) 


cen eco los cronistas-historiadores Lu¬ 
cas de Tuy, Rodrigo Jiménez de Rada, 
Alfonso X y, tras ellos, todos los de¬ 
más, hasta el punto de que todavía a 
finales del siglo XVIII un anónimo cro¬ 
nista de Salamanca se hace eco de la 
leyenda y sitúa el castillo del Carpió 
en tierras salmantinas. 

Bernardo, para defender el reino 
contra su rey Alfonso, que lo ha ofreci¬ 
do a Carlomagno, no duda en unirse a 
los musulmanes de Zaragoza: 

... Dé el rey su oro a los franceses, 


A partir de este punto sigue el Ro¬ 
mance al Cantar y narra la muerte de 
los doce pares carolingios, entre ellos 
Roldán, a pesar de la invulnerabilidad 
de su cuerpo; lanzas y espadas no ha¬ 
cen mella en él y Bernardo le da muer¬ 
te estrechándolo contra su pecho hasta 
ahogarlo con sus fuertes brazos. Si el 
Cantar no es una fuente histórica fia¬ 
ble, menos digno de confianza es el Ro¬ 
mance, pero uno y otro son prueba evi¬ 
dente de la importancia que la 
imaginación popular concedió a la pri¬ 
mera intervención carolingia en la Pe¬ 
nínsula. 

(***) Sigo la versión de R. Menéndez Pi- 
dal, Flor nueva de romances viejos Buenos 
Aires, 1962. 
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La apuesta religiosa y 

cultural 

Emilio Mitre Fernández 

Catedrático de Historia Medieval. Universidad Complutense de Madrid 


E n una sociedad como la carolin- 
gia, en donde lo civil y lo eclesiás¬ 
tico van íntimamente unidos, las 
etapas de la vida religiosa coinciden 
prácticamente con las de la trayectoria 
política: una época de auge y esplendor 
hasta la muerte de Carlomagno; una 
época de incertidumbre y crisis bajo sus 
sucesores, al compás de la quiebra del 
edificio imperial; y un período de oscu¬ 
ridad y desintegración durante buena 
parte del siglo X. La vida cultural y 
religiosa del mundo carolingio habría 
discurrido, así, entre dos restauracio¬ 
nes: la carolingia y la que pudiéramos 
designar como otoniano/capetiana. 

El papel de los monjes celtas y an¬ 
glosajones en la evangelización de las 
áreas de influencia franca fue casi 
una constante en los primeros tiem¬ 
pos del Medievo. En los años en que 
tomaron el poder los carolingios des¬ 
tacó de modo especial la labor del úl¬ 
timo de los grandes representantes 
del espírtu misional insular: san Bo¬ 
nifacio. 

Su empresa es también la de todo 
un conjunto de colaboradores proce¬ 
dentes mayoritariamente de las islas y 
que conformaron un sólido equipo. Son 
los Burchard, Wigbert, Luí de Malmes- 
bury, el bávaro Sturm, las monjas Lio- 
ba y Walburga, etcétera. 

La obra de Bonifacio se inició en Fri- 
sia —zona de difícil evangelización 
para alguno de sus predecesores como 
san Wilibrordo— hacia el 716. Serán, 
sin embargo, Hesse y Turingia en los 
años siguientes sus más fructíferos 
campos de apostolado. 

La concesión del pallium en el 732 
por parte del papa Gregorio III posibi¬ 
litó una sistemática organización del 
territorio evangelizado. En ella desem¬ 
peñarían un singular papel algunos 
grandes monasterio— como los de 


Fritzlar, Ohrruf, Heidenhem y, sobre 
todo, Fulda— que se convertirán en 
decisivos viveros de evangelizadores e 
importantes focos culturales en un fu¬ 
turo no lejano. 

Simultáneamente, la red episcopal 
cobró un fuerte impulso. A iniciativa 
de Bonifacio surgieron las sedes de Bu- 
rabourg, Erfurt y Eichstatt para las 
zonas recientemente ganadas. Esta la¬ 
bor se complementaría con la regene¬ 
ración de viejas diócesis y la creación 
de otras nuevas en países cristianiza¬ 
dos tiempo atrás pero faltos aún de 
una suficiente infraestructura. Será el 
caso de Baviera con los obispados de 
Passau, Ratisbona, Salzburgo y Frei- 
sing. 

El importante papel de Bonifacio en 
la consagración de Pipino el Breve en el 
751 reafirmó los lazos del apóstol de 
Germania con la nueva dinastía. Algo 
que, a su vez, revitalizó una languide¬ 
ciente institución conciliar que, en 
estos años, cobró nuevos bríos. El 
mayor éxito en este campo fue la cele¬ 
bración de un magno concilio germá¬ 
nico en el 742, que Bonifacio presidió 
como legado pontificio. Cuando se pro¬ 
duzca su muerte en 754 a manos de un 
grupo de frisones paganos, puede 
hablarse ya de una cristiandad germá¬ 
nica sólidamente establecida y ligada a 
las directrices romanas. 

En los años siguientes, la labor 
evangelizadora seguirá unas pautas 
similares. Será la cristianización de 
Sajonia —la gran empresa política y 
religiosa de Carlomagno— a la que 
difícilmente se pudo considerar paci¬ 
ficada antes del 804 en que se fundó 
la diócesis de Hamburgo. Y será la 
evangelización de los ávaros del Da¬ 
nubio medio, después del 795, impul¬ 
sada por el obispo Arno de Salzbur¬ 
go. 
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Arriba, Carlomagno en su trono 
(miniatura dei siglo X, Biblioteca Nacional, 
París); abajo, san Pedro ofrece la estola, 
símbolo del poder temporal, 
a Carlomagno (Mosaico de finales del siglo VIII 
de San Juan de Letrán, Roma) 


El rex francorum como defensor 
Ecclesiae 

Menos provecho se obtendría de las 
misiones evangelizadoras hacia los 
países nórdicos. La conversión en el 
826 del rey danés Haroldo tuvo escaso 
impacto entre sus súbditos. Para esta 
fecha, por el contrario, las incursiones 
normandas empezaban a crear una se¬ 
ria inestabilidad en la Europa carolin- 
gia. La destrucción en el 845 de la pro¬ 
metedora sede de Hamburgo simboliza 
el fracaso de este primer intento de 
misión hacia el mundo báltico. 

La misión de los monarcas carolin- 
gios como promotores de la expansión 
de la cristiandad se reforzaba —espe¬ 
cialmente en el caso de Carlomagno— 
con el reconocimiento que se les otor¬ 
gaba como defensores de la Iglesia y 
casi doctores de la fe. Se pretendía, 
así, emular al basileus de Constantino- 
pla no sólo en sus títulos y dignidad 
política sino también en sus funciones 
teológicas. 

En este contexto, se explica la acti¬ 
tud de Carlomagno al promover una 
réplica al II Concilio de Nicea del 787. 
En él, los padres de Oriente se habían 
declarado a favor del culto a las imáge¬ 
nes frente a los iconoclastas, cuya vio¬ 
lencia había provocado un grave 
trauma a la Iglesia bizantina. El 
monarca franco y sus colaboradores 
desearon también exponer lo que enten¬ 
dían como ortodoxia en este tema. De 
ahí la redacción de una memoria inspi¬ 
rada posiblemente por el propio Carlo- 
magno (los Libri Carolini) y el posterior 
concilio de Francfort del 794, en donde 
se repudiaron por igual la iconoclastia 
y las fórmulas que para combatirla 
habían propugnado los teólogos orien¬ 
tales. La escasa incidencia teológica de 
la iconoclastia en el mundo franco pudo 
utilizarse como prueba de la unidad de 
la cristiandad occidental. Solo en fecha 
tardía —en los comienzos del reinado 
de Luis el Piadoso— Claudio de Turín 
argumentaría su repudio al culto a las 
imágenes con una cierta consistencia, 
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pero su proyección no pasó de lo pura¬ 
mente anecdótico. 

Más gravedad para el mundo caro- 
lingio tuvo la querella adopcionista 
surgida en las áreas meridionales del 
Imperio franco y en la Hispania enton¬ 
ces sometida políticamente al Islam. 
El obispo Félix de Urgel y el metropo¬ 
litano Elipando de Toledo fueron los 
principales promotores de una doctri¬ 
na que convertía a Cristo en hijo de 
Dios en cuanto a su naturaleza divina, 
pero en hijo solamente adoptivo en 
cuanto a su naturaleza humana. 

¿Proyección hacia el Occidente de al¬ 
gunos elementos heterodoxos orienta¬ 
les? ¿Intento de acercamiento de una 
parte del clero hispánico hacia musul¬ 
manes e incluso paganos? ¿Resabios de 
una cultura teológica visigótica deseo¬ 
sa de mantener su personalidad frente 
al modesto reino de Asturias y a la pu¬ 
jante cristiandad carolingia? 

Cualesquiera que fueran las razones 
para la aparición del adopcionismo, la 
herejía causó particular inquietud tan¬ 
to en la corte astur de Alfonso II como 
en el Aquisgrán de Carlomagno. La 
contraofensiva se produjo, así, desde 
dos frentes. Por un lado fueron los 
panfletos teológicos del monje Beato de 
Liébana. Por otro fueron los debates y 
reuniones conciliares promovidos por 
Carlomagno y sus colaboradores. El sí¬ 
nodo romano del 798 fue decisivo para 
la erradicación de la herejía tanto 
como la desaparición de Félix y Eli¬ 
pando entre el 807 y el 818. * 

Para estos mismos años también, un 
concilio celebrado en Aquisgrán proce¬ 
día a introducir en el Credo la fórmula 
de la doble procesión (fdioque procedit) 
del Espíritu Santo. La Iglesia occiden¬ 
tal, así, reforzaba su autonomía en re¬ 
lación con las fórmulas doctrinales 
promulgadas en Oriente. Y Carlomag¬ 
no adquiría la imagen —aún con posi¬ 
ble menoscabo para el propio papa— 
de rector de la teología europea. 

Por esta vía cobraban fuerza las pa¬ 
labras que Alcuino de York, el princi¬ 
pal consejero de Carlos, había dirigido 
a su señor en vísperas de su consagra¬ 
ción imperial en la Navidad del 800. 
Palabras en las que se convertía al rey 
de los francos en la máxima autoridad 
moral, por encima de los otros dos 
grandes poderes del momento: el em¬ 
perador de Constantinopla y el papa 
de Roma. Enfáticamente, Alcuino pro¬ 
clamaba a Carlomagno vengador de 


crímenes, guía para los que han errado 
y consolador de los afligidos... 

Singular mezca de cualidades que 
convertían al rex francorum en un per¬ 
sonaje dotado de unos poderes verda¬ 
deramente cesaropapistas. 

La existencia de dos poderes —o es¬ 
padas — en el seno de la sociedad cris¬ 
tiana fue algo repetidamente recorda¬ 
do por los mentores ideológicos del 
Occidente medieval. Como punto de 
partida de esta teoría se acostumbra a 
tomar la carta que el papa Gelasio en¬ 
vió al emperador Anastasio el 492 en 
la que se hablaba de un poder papal y 
un poder real. 

Varios siglos más tarde (hacia el 833) 
el obispo Jonás de Orleáns en su obra 
De institutione regia presentaba una 
Iglesia universal identificada con el 
cuerpo de Cristo, en la que coexistían 
dos personajes principales: el que 
representaba el sacerdocio y el que 
representaba la realeza. En la línea 
gelasiana, Jonás fijaba una cierta pree¬ 
minencia del poder sacerdotal, ya que 
había de rendir cuentas ante Dios de 
todos, incluso de los reyes. 

En esta dialéctica regnum / sacerdo- 
cium, que, a la postre, reforzaría los 
principios doctrinales de la teocracia 
pontificia, hubo demasiados altibajos. 
En más de una ocasión, además, con¬ 
trastaron las grandes proclamaciones 
emanadas del poder espiritual con su 
manifiesta inferioridad frente al poder 
político. El mundo carolingio cubrió 
una dilatada etapa de este proceso. 

De hecho, la consolidación de la 
dinastía fue producto de una abierta 
complicidad de los pontífices con Carlos 
Martel y sus sucesores. Los carolingios 
lograron del Papado una aprobación 
para su usurpación del 751 y una 
importante cobertura moral e institu¬ 
cional para su política de expansión. 
Los papas, por su parte, consiguieron 
un trascendental apoyo político frente a 
las presiones de lombardos y empera¬ 
dores bizantinos y —en algún caso 
como el del año 800— protección de la 
nueva dinastía franca contra las turbu¬ 
lentas facciones nobiliarias romanas. 

En los años en que Pipino fue consa¬ 
grado como rey se acostumbra a datar la 
Falsa Donación de Constantino al papa 
Silvestre. Este texto, pergeñado por la 
cancillería pontificia, hablaba de la con¬ 
cesión que el primer emperador cris¬ 
tiano había hecho al papa Silvestre del 
dominio sobre Roma, Italia y todo el 
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Carlomagno dirige la edificación de la 
Capilla Palatina de Aquisgrán 
(miniatura del Codex Fuldensis, 
siglo X, Biblioteca Nacional de Viena) 


Occidente. Si bien tal documento no fue 
admitido al pie de la letra por los prime¬ 
ros monarcas carolingios, creaba las 
bases para que éstos se convirtieran en 
garantes de un poder temporal (patri- 
monium Petri) que los pontífices habían 
ido acumulando en los años precedentes. 

Ahora bien, durante los años de es¬ 
plendor carolingio, Carlomagno nunca 
se planteó dejar al papa un importante 
papel ni político, ni tan siquiera teoló¬ 
gico dentro del regnum christianum. 
La misión que el futuro emperador 
asignó a León III en una famosa carta 
del 796 era la de, como nuevo Moisés, 
impetrar la protección divina para que 
el monarca defendiese en el interior el 
contenido de la fe y rechazase con las 
armas a los enemigos del exterior... 

Habría que esperar a la desapari¬ 
ción de Carlos y a la crisis de su obra 
política para que el Pontificado en par¬ 
ticular y el estamento eclesiástico en 
general intentasen superar el papel de 
brillantes segundones al que habían 
sido relegados. Esta situación permiti¬ 


ría, por ejemplo, la redacción —en la 
linea de la Falsa Donación — de las 
Falsas Decretales, en las que obispos y 
papas se reservaban el derecho a con¬ 
vocar concilios y procedían, asimismo, 
a una auténtica sacralización de los 
bienes eclesiásticos. Por estos mismos 
años también, el Pontificado contó con 
un papa de indudable talla y prestigio 
moral: Nicolás I (858-867). 

Pero la crisis política, a la larga, ha¬ 
bría de dejar sin soporte material a 
unos pontífices presa de nuevo de las 
facciones romanas y de las incursiones 
del exterior. Al acercarse al recodo del 
900 el Papado entra en uno de sus mo¬ 
mentos más oscuros: el siglo de hierro. 
Al desprestigio de muchos de sus titu¬ 
lares se uniría también la interesada 
propaganda que lanzó un monarca ger¬ 
mánico que, coronado emperador en el 
962, se dispuso a reanudar las tradi¬ 
ciones carolingias de tutela imperial 
sobre Roma: Otón I. 


La articulación de la sociedad 
cristiana 


Los intelectuales del Medievo no de¬ 
sarrollaron tanto una teoría del Esta- 
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do como una teoría de la sociedad con¬ 
cebida como comunidad — Ecclesia — 
asimilada al cuerpo humano. Cada 
uno de sus miembros —se pensaba— 
debía desempeñar unas funciones con¬ 
cretas para la buena marcha de todo el 
conjunto. 

Así, al lado de la teoría de los dos 
poderes surgió el concepto de órdenes 
(ordines) para designar a las grandes 
categorías sociales en las que la pobla¬ 
ción se agrupaba. El propio Jonás de 
Orleáns se convirtió en el populariza- 
dor de una división tripartita de la so¬ 
ciedad: ordo clericorum, ordo mona- 
chorum y ordo laicorum. 

Cuando este autor habla de ordo cle¬ 
ricorum —clero secular, en definiti¬ 
va— se está refiriendo principalmente 
al episcopado, a quien se encomienda 
la función de vigilar a la comunidad 
cristiana en su conjunto. De hecho Jo¬ 
nás y sus iguales nos están hablando 
de una sociedad cristiana en la que — 
desaparecido Carlomagno— no tanto 
el papa como el colectivo de obispos 
había de erigirse en la principal fuerza 
rectora. 

Monasterios y grandes familias pro¬ 
veyeron este escalón de la clerecía. Al 
ser la fuerza social más preparada, 
Carlomagno y sus sucesores echaron 
mano de Tos obispos para el ejercicio de 
funciones políticas e incluso militares, 
a pesar de las prohibiciones canónicas. 
La figura de Hincmar de Roims, me¬ 
tropolitano de esta ciudad desde el 
845, sintetiza a la perfección las res¬ 
ponsabilidades políticas y eclesiásticas 
de una personalidad de talla en los 
años centrales del siglo IX: impulsor 
de la política sinodal; defensor de los 
derechos de los metropolitanos frente 
a sus sufragáneos y frente al propio 
papa; tratadista político (autor de un 
De ordine Palatii) y, de hecho, regente 
de Francia durante la ausencia de 
Carlos el Calvo en el 872. 

La muerte de Hincmar en el 882 
simboliza el definitivo declive de una 
época y abre una era de dificultades 
para el episcopado, similares a las pa¬ 
decidas por la cúpula papal. A fines 
del siglo X, sin embargo, los obispos se¬ 
guían siendo una importante reserva 
moral. De ellos partirá la iniciativa 
para una institución reguladora —ya 
que no erradicadora— de la violencia 
latente: las Asambleas de Paz y Tre¬ 
gua de Dios. 

Con todo, sería el bajo clero, recluta¬ 


do entre los medios populares, e inclu¬ 
so serviles —en transgresión de la nor¬ 
ma canónica— quien encuadrase a 
una masa social esencialmente rural. 
Parroquias e iglesias propias (fun¬ 
dadas éstas por particulares) serían, 
así, más que las iglesias catedrales, los 
centros de la vida religiosa del momen¬ 
to. 

La dignificación del bajo clero fue 
objetivo de ciertos gobernantes carolin- 
gios y de algunos miembros del alto 
clero como Agobardo de Lyon o el men¬ 
cionado Hincmar de Reims. De ahí los 
proyectos de regular sínodos diocesa¬ 
nos y visitas sinodales para vigilar que 
el clero parroquial no fuera ignorante 
de las más elementales verdades de la 
fe y se aplicase a sus obligaciones pas¬ 
torales más primarias. De ahí también 
que se intentase dignificar su vida ma¬ 
terial mediante el reconocimiento al ti¬ 
tular de la parroquia de una parte de 
los bienes y rentas anejos a ésta. Dis¬ 
posiciones que, dada su reiteración, 
hacen dudar lógicamente de su efica¬ 
cia. 

El estado monástico se consideraba 
como el más perfecto. El monje no era 
visto ya tanto como el hombre solitario 
(monos) que aspiraba a la santidad, 
sino como aquel que se integraba en la 
vida comunitaria bajo una regla y el 
gobierno de un abad. 

Así lo había concebido Benito de 
Nursia a comienzos del siglo VI y así lo 
interpretaron también algunas de las 
grandes figuras de la Europa carolin- 
gia. Los monasterios eran centros de 
recogimiento espiritual, focos de evan- 
gelización y cultura y, en último caso 
también centros de grandes explotacio¬ 
nes agrarias. Así se desprende, por 
ejemplo, de los políticos de algunas 
abadías, como la de Saint-Germain- 
des-Prés, regida hacia el 800 por el 
abad Irminón. Esta circunstancia ha¬ 
ría que los primeros carolingios —es¬ 
pecialmente Carlos Martel— despoja¬ 
sen a distintas abadías para premiar 
con sus bienes a los fieles que les ha¬ 
bían apoyado en su conquista del po¬ 
der. 

Menos brutales que éste, Pipino el 
Breve y Carlomagno impulsaron una 
serie de reformas a fin de proveer a los 
cenobios de abades capaces que les si¬ 
tuasen dentro de una observación es¬ 
tricta. De ahí la entrega en el 796 de la 
importante abadía de San Martín de 
Tours a Alcuino de York a fin de que 
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Carlomagno dedica a la Virgen la catedral 
de Aquisgrán (relieve en una arqueta de plata) 


procediera a su regeneración. Poco an¬ 
tes de morir (en el 811), Carlomagno 
estaba plenamente convencido de la 
necesidad de Imponer a todos los mon¬ 
jes del Imperio la regla de san Benito, 
considerada como la más excelente de 
todas. 

Será en los primeros años del reina¬ 
do de Luis el Piadoso cuando se den 
pasos firmes en pro de la uniformidad 
monástica. Uno de sus colaboradores, 
el monje de ascendencia hispánica Be¬ 
nito de Aniano, fue el gran impulsor de 
esta política. Para ello contaba con dos 
importantes textos elaborados años 
atrás: el Codex regularían (compendio 
del año 790) y la Concordia regularían, 
comentario a la regla de Benito de 
Nursia. 

La gran oportunidad se produjo en¬ 
tre el 816 y el 817, en que dos sínodos 
celebrados en Aquisgrán legislaron 
para canónigos regulares —en la línea 
marcada a mediados del siglo VIII por 
el obispo Crodegango de Metz— y 
monjes. En el 817 se fundaba el mo¬ 
nasterio de Inde en las cercanías de 
Aquisgrán, al que se quería convertir 
en abanderado de la reforma en todo el 
Imperio. Para paliar la rapacidad de 


los grandes se decretó la inalienabili- 
dad de una parte de los bienes de los 
monasterios: la mesa conventual, que 
pasaba a ser el conjunto de los monjes. 

Benito de Aniano murió el 821 y 
buena parte de sus proyectos quedaría 
en un cúmulo de buenas intenciones. 
El monacato carolingio acabaría pade¬ 
ciendo las mismas vicisitudes que el 
conjunto de la vida material y espiri¬ 
tual. La codicia de magnates laicos y 
eclesiásticos y la rapiña de normandos, 
magiares y sarracenos convirtieron a 
los monasterios en preciadas presas. 
Cuando en el 910 el monje Bernon fun¬ 
de la abadía de Cluny se estará muy 
lejos aún de lo que, con el discurrir de 
los años, va a ser la primera orden mo¬ 
nástica auténticamente europea. 

Dentro del laicado, los sentimientos 
religiosos de las capas sociales más al¬ 
tas son lógicamente los más fáciles de 
reconstruir. 

En su cúpula, los monarcas carolin- 
gios fueron hijos de los condiciona¬ 
mientos políticos del momento. Así, 
Carlos Martel, hombre de fe sólida, fue 
secularizador de amplios bienes ecle¬ 
siásticos. Su hijo Pipino el Breve man¬ 
tuvo ya contactos directos con el papa¬ 
do e intentó suavizar la política 
demasiado brusca de su progenitor. 

Carlomagno fue presentado por su 
biógrafo Eginardo en Vita Karoli como 
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cristiano ejemplar. Sin embargo, sus 
comportamientos religiosos est^n pla¬ 
gados de sombras: la actitud despótica 
con la que trató frecuentemente al Pa¬ 
pado; sus reiteradas interferencias en 
nombramientos y asuntos eclesiásti¬ 
cos; su brutalidad en el sometimiento y 
evangelización de los sajones; su vida 
familiar un tanto irregular (repudio de 
su primera mujer, una princesa lom¬ 
barda, por razones políticas; frecuente 
concubinato...), etcétera. 

Luis el Piadoso fue más respetuoso 
con los intereses eclesiásticos. Sin em¬ 
bargo, sus dificultades en el campo po¬ 
lítico y los enfrentamientos entre sus 
sucesores coadyuvaron a la larga al de¬ 
bilitamiento de la Iglesia en su conjun¬ 
to. 

En relación con la masa de laicos, la 
jerarquía eclesiástica a través de la le¬ 
gislación conciliar y el poder civil a 
través de su aparato institucional tra¬ 
taron de inculcar el sentido de las ver¬ 
dades de la fe y el valor de las ceremo¬ 
nias y vías de perfección brindadas. 

Así, el bautismo, auténtica carta de 
ciudadanía en la sociedad cristiana, se 
impuso como obligatorio a través de 
los capitulares del siglo IX. En cuanto 
a la penitencia, se trató de crear todo 
un sentido de reconciliación del cristia¬ 
no merced al desarrollo de prácticas 
esbozadas en el período anterior: énfa¬ 
sis de la penitencia privada sobre la 
penitencia pública, reservada de ésta 
para las faltas más graves, dirección 
de conciencia de los fieles, etcétera. 

Si el estado monástico era el más 
perfecto y el sacramento del orden el 
más excelso, para los laicos era el ma¬ 
trimonio el estado ideal. La jerarquía 
eclesiástica luchó para imponer la in¬ 
disolubilidad del vínculo, aunque los 
múltiples escollos forzaron a tomas de 
posición posibilistas. De ahí por un 
lado, la transigencia ante la moral con¬ 
yugal de Carlomagno y, por otro, las 
severas disposiciones del concilio de 
París del 829, la actitud de Nicolás I 
frente al repudio de su mujer por par¬ 
te de Lotario II, o la exigencia de la 
bendición sacerdotal como requisito 
para la legitimidad del sacramento. La 
Iglesia, en definitiva, trataba de hacer 
del matrimonio algo más que un gesto 
privado en el que bastase el mero con¬ 
sentimiento de los cónyuges. 

Diversos sínodos recalcaron la nece¬ 
sidad de mantener un vivo diálogo con 
la masa de fieles. Así, a la predicación 


se le dio un sentido más popular me¬ 
diante la recomendación (sínodo de 
Maguncia del 847) de utilizar la len¬ 
gua vulgar. El culto a los santos cobró 
un creciente impulso no sólo como mo¬ 
delos de vida, sino también como me¬ 
diadores ante una divinidad cada vez 
más lejana. Las familias reinantes 
pronto los introdujeron en sus filas: los 
carolingios, así, se hacían descendien¬ 
tes de los santos Arnulfo y Bega. El 
enriquecimiento del santoral fue, has¬ 
ta muy entrado el siglo X, en beneficio 
de advocaciones puramente locales. 
Muy tardíamente el Pontificado inten¬ 
taría imponer su reserva en cuanto a 
las canonizaciones. 

Con todo, la capacidad de penetra¬ 
ción de la Iglesia sobre la masa popu¬ 
lar era muy limitada. El bajísimo nivel 
cultural del clero parroquial no permi¬ 
tía concebir buenas esperanzas a corto 
plazo. Como tampoco la cristianización 
manu militari de importantes bolsas 
de paganismo que, una vez evangeliza¬ 
das, fueron cristianas sólo de nombre 
durante largo tiempo. El caso de los 
sajones puede resultar sumamente 
ilustrativo. 


El renacimiento carolingio 


Uno de los principales mentores cul¬ 
turales de la Europa carolingia —Al- 
cuino de York— al referirse al traslado 
de su biblioteca desde Inglaterra a 
Francia diría que el jardín del Edén no 
estará así sólo en York como un jardín 
cerrado, sino que se le verá crecer tam¬ 
bién en esta Turena de Francia como 
retoño del árbol del paraíso. Que sople 
entonces el austro en los jardines del 
Loira y todos quedarán impregnados 
de su perfume. Lírica forma de sinteti¬ 
zar lo que significó el renacimiento ca¬ 
rolingio: un desplazamiento hacia el 
cogollo de Europa de las iniciativas 
culturales surgidas en la periferia 
años atrás. 

Escritor poco original aunque exce¬ 
lente organizador, Alcuino fue el prin¬ 
cipal promotor de un amplio programa 
de educación que tuvo en la Admonitio 
Generalis del 789 una de sus mejores 
declaraciones programáticas. El pro¬ 
yecto cubría tres círculos: 

El primero, el de la Escuela Palati¬ 
na, que acogió a intelectuales venidos 
del exterior, a un reducido grupo de co¬ 
laboradores de Carlomagno y a los hi- 
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Alcuino de York y Rabano Mauro entregan 
una obra a Edgardo, obispo de Maguncia 
(miniatura del Codex Fuldensis, siglo X, 
Biblioteca Nacional de Viena) 


jos de los grandes. Personajes como el 
lombardo Paulo Diácono, el visigodo 
Teodulfo y el anglo Alcuino (considera¬ 
do como omnisciente) crearon un pecu¬ 
liar círculo cultural. Sus principales 
protagonistas adoptarían en sus reu¬ 
niones —que hoy se nos antojarían 
completamente banales— nombres 
clásicos o bíblicos: Teodulfo sería Pín- 
daro, Alcuino sería Horacio, el abad 
Agilberto sería Homero y Carlomagno 
sería David. Eginardo diría del monar¬ 
ca que aprendió junto a Alcuino la re¬ 
tórica, la dialéctica y, sobre todo, la as¬ 
tronomía, aprendiendo a estudiar con 
sagacidad el curso de los astros... 

El segundo círculo al que se dirigía 
la política educativa de Alcuino lo 
constituían clérigos y monjes. Se se¬ 
guían, así, las directrices aprendidas 


en su Nortumbria natal de su maestro 
Egberto, discípulo de Beda el Venera¬ 
ble, la gran figura intelectual de la In¬ 
glaterra de principios del siglo VIII. 
Lectura, escritura y canto eran las ba¬ 
ses de conocimiento para un estamen¬ 
to eclesiástico al que Alcuino deseaba 
versado en el trivium y el cuadrivium. 
El ingenuo optimismo del consejero de 
Carlomagno queda reflejado en una 
carta en la que se hablaba de estable¬ 
cer en Francia una Atenas que, enno¬ 
blecida por la enseñanza de Cristo pu¬ 
diera superar a la antigua. Años más 
tarde (en el 817) Benito de Aniano fija¬ 
ba entre sus objetivos reformadores la 
promoción de escuelas en los monaste¬ 
rios. 

El tercer círculo educativo había de 
corresponder a la masa de niños del 
Imperio. La propia Admonitio Genera- 
lis es tajante al decir que en cada obis¬ 
pado y cada monasterio haya escuelas 
para que los niños aprendan los sal¬ 
mos, las notas, el canto, el cálculo, la 
gramática, y que en todas ellas haya li- 
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bros cuidadosamente corregidos. En 
años sucesivos se darían otras instruc¬ 
ciones similares: Teodulfo de Orleáns 
ordenaría la apertura de escuelas en 
aldeas y burgos de su diócesis; en el 
825 Luis el Piadoso daba instrucciones 
similares; y en el 859 todavía se legis¬ 
lará en el concilio para escuelas cate¬ 
dralicias y escuelas públicas. 


Las limitaciones de un proyecto 


La pobreza de medios y las necesi¬ 
dades y conveniencias de la época ha¬ 
cen pensar en muy parcos resultados 
en lo que a la política cultural de los 
carolingios se refiere. 

Así, los materiales bibliográficos de 
los principales centros culturales —los 
monasterios— eran harto limitados. 
Los catálogos de las bibliotecas monás¬ 
ticas que han llegado hasta nuestros 
días permiten hablar de un máximo de 
quinientos títulos para la abadía de 
Reichenau en el 822. Los fondos de Co¬ 
lonia para la misma fecha no llegarían 
al medio centenar... Y las migraciones 
de normandos y húngaros contribuye¬ 
ron a la destrucción y dispersión de bi¬ 
bliotecas. 

Por otro lado, la escasa originalidad 
de los personajes de la época es paten¬ 
te. Lo mismo que su limitada forma¬ 
ción personal. Según Eginardo, Carlo- 
magno hablaba bien el latín, entendía 
simplemente el griego y, por mucho 
que practicó, no llegó nunca a saber es¬ 
cribir. La única obra de Alcuino pro¬ 
piamente filosófica (De natura animae) 
repite ideas de san Agustín. Eginardo 
siguió servilmente el modelo de Sueto- 
nio. Rabano Mauro (primera mitad del 
siglo IX), al que se tenía como hombre 
de cultura enciclopédica, no pasó en su 
De universo de ser un mero imitador 
de san Isidoro de Sevilla... 

Los espíritus más innovadores —bor¬ 
deando alguno la heterodoxia— apare¬ 
cen tardíamente, con la desintegración 
del Imperio: es, sobre todo, el último de 
los grandes irlandeses: Scoto Eurigena. 
Fue quizás la única personalidad del 
renacimiento carolingio versada en 
letras griegas: tradujo al latón la obra 
del Pseudoareopagita y redactó un tra¬ 
tado con el título De divisione naturae, 
en donde dio una visión del cristia¬ 
nismo a la luz del platonismo que 
pronto se consideró sospechosa. Su 
figura quedó aislada y no dejó práctica¬ 


mente legado alguno a su muerte en el 
877. A partir de este momento, la crisis 
del pensamiento es pareja a la de la 
Iglesia en general. 

Los fines utilitarios de los proyectos 
educativos de Carlomagno y sus conse¬ 
jeros —formación de cuadros— y la 
consideración de las ciencias profanas 
como mera propedéutica para el cono¬ 
cimiento de la filosofía cristiana, las¬ 
traron ampliamente las posibilidades 
de expansión. Es ilustrativa la compa¬ 
ración que Alcuino hace de las siete ar¬ 
tes liberales con las siete columnas del 
templo de la sabiduría: a través de 
ellas, dice este personaje, los doctores y 
defensores de nuestra fe han vencido en 
todas las disputas teológicas. Y no me¬ 
nos ilustrativa es la tajante afirmación 
de Scoto Eurigena de qué la verdadera 
filosofía no es otra que la verdadera re¬ 
ligión y viceversa. 

La Atenas de Cristo que aspiraban a 
construir los intelectuales carolingios 
cerraba el círculo ideológico iniciado 
tiempos atrás en el que la filosofía se 
convertía en sierva de la teología. 

¿fue la Europa carolingia una 
apuesta cultural y religiosa tan fraca¬ 
sada como la apuesta política? La apa¬ 
rente regeneración ¿no fue más que 
una frustrada esperanza que se arras¬ 
tró lánguidamente? 

Es obvio que las limitaciones del 
momento impidieron llevar a la prácti¬ 
ca hasta sus últimas consecuencias los 
proyectos impulsados al calor de una 
cierta estabilidad política. Con todo, la 
Europa de Carlomagno y sus sucesores 
inmediatos vio cómo tomaba consisten¬ 
cia una serie de principios esbozados 
años atrás. 

En primer lugar, el desplazamiento 
hacia el Norte de los principales cen¬ 
tros culturales y religiosos en detri¬ 
mento de un Mediterráneo anquilosa¬ 
do. En la medida en que Aquisgrán 
suplanta a Roma como capital, los 
grandes monasterios germánicos ad¬ 
quieren un peso equiparable, si no su¬ 
perior, al de los viejos hogares de Pro¬ 
venza o Italia. El mapa cultural de la 
nueva Europa —pese a sus múltiples 
lagunas— quedaba diseñado al com¬ 
pás de la dilatatio Christianitatis. 
Las incursiones de normandos, hún¬ 
garos y sarracenos trajeron una pro¬ 
funda crisis de esta labor, pero no 
provocaron pérdidas irreversibles. 
Europa, apunta L. Musset, arriesgó 
en aquella operación más su fortuna 
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des de la fe. Y en posibl.e detrimento, 
también, de la concordia entre los 
papas y los gobernantes del Occidente. 
En último término, el renacimiento ca- 
rolingio y la propia visión que de la so¬ 
ciedad dieron sus intelectuales contri¬ 
buyeron a acentuar la división entre 
clérigos y laicos. Por mucho que se de¬ 
seara universal, dicho renacimiento 
fue un movimiento esencialmente cle¬ 
rical y al servicio de los clérigos. La de¬ 
gradación de la escuela antigua permi¬ 
tió el triunfo de la escuela cristiana en 
los marcos del monasterio, la diócesis o 
—más limitadamente— la parroquia. 
Unos marcos que afirmarían una idea 
básica: la del clérigo letrado frente al 
laico ignorante — illiteratus —, al me¬ 
nos de las letras latinas, cuyo cultivo 
habría de ser patrimonio de unos po- 


Rabano Mauro ofrece 

una de sus obras al papa Gregorio IV 

(Biblioteca Nacional de Viena) 


que su existencia. Abadías y sedes 
episcopales fundadas y impulsadas 
por los carolingios y dañadas por las 
invasiones serán quienes, resurgiendo 
de sus propias cenizas, reinicien la la¬ 
bor educadora de esclavos, magiares o 
escandinavos. 

En el campo de la teología —y a pe¬ 
sar de las naturales debilidades de sus 
mentores— Europa se hizo con los ca¬ 
rolingios dueña de su pensamiento, 
aunque ello fuera en perjuicio de sus 
relaciones con un Bizancio que, habi¬ 
tualmente, había marcado la pauta en 
la proclamación de las grandes verda¬ 
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Las creaciones artísticas 

Gisela Ripoll 

Universidad Nacional de Educación a Distancia 


E l arte carolingio es la imagen úl¬ 
tima del mundo clásico que per¬ 
vive a través de la Antigüedad 
tardía y de la época de las migracio¬ 
nes. A la vez, es la manifestación nue¬ 
va de lo que se ha denominado renaci¬ 
miento carolingio, entendido como 
tiempo de gestación de lo que será 
posteriormente el arte románico. En 
realidad este arte no es la manifesta¬ 
ción del arbitrio soberano del empera¬ 
dor Carlomagno, entonces el más pode¬ 
roso monarca occidental, sino la 
expresión plástica y voluntariamente 
asumida de un pasado cuyo genio crea¬ 
dor es indiscutible, unida a las capaci¬ 
dades y a la nueva mentalidad de 
grandes artistas. 

Es evidente que el arte carolingio es 
un heredero directo del mundo romano 
y en especial de las producciones artís¬ 
ticas de los siglos VI y VII. Pero aun 
contando con dicha herencia, introdujo 
un cierto número de innovaciones que 
le dan una forma coherente y una per¬ 
sonalidad propia. Es la manifestación, 
a veces contradictoria, del espíritu de 
una época. 

Hay que recordar que el arte carolin¬ 
gio no es sólo un reflejo del poder esta¬ 
tal, un gusto imperial o un arte aristo¬ 
crático —lo que podría deducirse de 
algunos textos de su tiempo—, sino 
también la representación plástica de 
una mentalidad popular que lo enten¬ 
día y lo apreciaba. Con lo dicho quere¬ 
mos subrayar que el arte del período 
carolingio existe con individualidad 
propia y como resultado de un hecho 
social que no quiere revivir el pasado — 
por el que se interesa vivamente—, 
sino desarrollarlo introduciendo nove¬ 
dosos conceptos artísticos, dejando bien 
sentadas las bases de lo que será en un 
futuro inminente el arte románico. 


Arquitectura 

En las páginas que siguen intenta¬ 
remos definir las características bási¬ 


cas de dicha producción artística, inte¬ 
grada en un proceso al mismo tiempo 
político, cultural y religioso, desde la 
arquitectura a las artes del metal, pa¬ 
sando por la escultura, la pintura, la 
musivaria, los manuscritos y los marfi¬ 
les. 

El primer problema que plantea el 
estudio de la arquitectura de época ca- 
rolingia es la definición y análisis de 
las pequeñas construcciones rurales 
que no siguen la corriente constructora 
oficial. Además, existe un verdadero 
desconocimiento de las formas del ha¬ 
bitat, tanto urbano como rural. En 
efecto, se conocen bien las construccio¬ 
nes oficiales de los grandes monaste¬ 
rios e iglesias, pero el desconocimiento 
es total en lo que a la arquitectura do¬ 
méstica se refiere. 

La arquitectura religiosa de los si¬ 
glos VIII y IX hará evolucionar de for¬ 
ma que podríamos llamar extraordina¬ 
riamente moderna el modelo basilical 
clásico de la Antigüedad, que durante 
tanto tiempo perduró casi sin cambios. 
A la fórmula tradicional de tipo basili¬ 
cal se le yuxtapone una serie de ele¬ 
mentos que llegarán a integrarse per¬ 
fectamente dentro del conjunto. Este 
es el caso de San Salvador de Pader- 
born (777) o de Niederdornberg (790). 

El ejemplo más claro es el de torre y 
basílica formando una construcción 
única y principal, rodeada de gran nú¬ 
mero de edificios dependientes del nú¬ 
cleo básico y distribuidos sin orden a 
su alrededor. El arquetipo más signifi¬ 
cativo es el de Céntula-Saint-Riquier 
(Somme), donde la variedad de santua¬ 
rios responde a necesidades litúrgicas. 
La construcción fue dirigida por Angil- 
berto, yerno de Carlomagno, y, por 
tanto, debe ser incluida dentro del gru-. 
po de edificios que siguen la corriente 
arquitectónica áulica de finales del si¬ 
glo VIII. 

La enorme construcción de la igle¬ 
sia-abadía es hoy conocida gracias a 
dos dibujos tardíos conservados en la 
Biblioteca Nacional de París, uno de 
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San Juan Evangelista 
(miniatura de los Evangelios de Lorsch , 
Biblioteca Vaticana, Roma) 
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Petau, del año 1612, y otro de Mabi- 
llon, de 1673, que reproducen los que 
existían en la crónica de Hariulfo de 
hacia 1090. Si se acepta esta frágil 
base documental, habrá que aceptar 
también que Céntula-Saint-Riquier 
fue una de las construcciones más im¬ 
portantes de su tiempo, que no dejaría 
de irradiar una gran influencia. 

En este conjunto se observa un pro¬ 
ceso de integración de los diversos ele¬ 
mentos que es más difícil de observar 
en el grupo episcopal de Metz. En este 
último la liturgia era de caracterís¬ 
ticas muy antiguas, semejantes a las 
de Roma o Jerusalén. En Metz, las 
iglesias se distribuyen alrededor de un 
claustro y en cada una de ellas —Saint 
Etienne, Saint Pierre-le-Grand y Saint 
Pierre-le-Vieux— se celebraban dife¬ 
rentes ceremonias del calendario litúr¬ 
gico. 

Las modificaciones que se producen 
desde finales del siglo VIII, y a lo largo 
de todo el IX, son el testimonio de la 
búsqueda de una nueva concepción es¬ 
pacial. Esta misma busca de nuevas 
soluciones se encuentra no sólo en la 
ornamentación decorativa de los edifi¬ 
cios, sino también en las artes del me¬ 
tal o artes suntuarias, que recuerdan 
en gran medida las producciones de la 
orfebrería de lujo del mundo romano 
tardío y del tiempo de las migraciones, 
tendiendo a un gran perfeccionismo. 

Una de las innovaciones que surge a 
finales del siglo VIII y que se desarro¬ 
llarán durante todo el siglo IX es la lla¬ 
mada fórmula o solución de la anteigle¬ 
sia, o westwerk de los alemanes, que 
consiste en dar una gran monumentali- 
dad y majestuosidad a la entrada occi¬ 
dental de la iglesia. Existe en Céntula y 
se reproducirá en muchos conjuntos 
monásticos y catedralicios, como son, 
por ejemplo, Halberstandt, Hildes- 
heim, Lorsch, Minden, Reims y Corvey, 
entre otras. Este monasterio sajón de 
Corvey, sobre el río Weser (Alemania), 
creado por la abadía de Corbie (Somme, 
Francia), es seguramente el ejemplo 
más característico. 

La primera basílica se fecha entre 
los años 822 y 844, pero el conjunto del 
westwerk corresponde cronológicamen¬ 
te a los años que transcurren entre el 
873 y el 885. La importancia de Corvey 
reside en el hecho de que es el único 
edificio de aquel momento que ha con¬ 
servado en elevación este tipo de antei¬ 
glesia, que también cabría llamar igle¬ 


sia-pórtico. Es interesante señalar que 
las excavaciones recientemente efec¬ 
tuadas en el santuario de Santa María 
de Corvey han puesto de manifiesto un 
edificio de forma externa dodecagonal, 
cuya parte central es un hexágono. 

Este tipo de construcciones de plan¬ 
ta central permite pasar a comentar 
las capillas palatinas en las que la 
planta basilical es abandonada por la 
central, recordando algunos monu¬ 
mentos romanos, pero adoptando nue¬ 
vas soluciones, sobre todo en lo que 
concierne al plano vertical. 

La capilla palatina de Aquisgrán fue 
construida entre los años 792 y 798 
por el arquitecto Eudes de Metz. Se 
compone de una planta poligonal ex¬ 
terna que encierra en su interior un 
espacio central octogonal de elevación 
superior al corredor externo. La capilla 
estaba directamente unida a las de¬ 
pendencias del palacio. La disposición 
arquitectónica de los espacios, en par¬ 
ticular el del trono real en el piso su¬ 
perior, con visión directa sobre el altar 
del Salvador y sobre la representación 
musiva en la cúpula —que en la actua¬ 
lidad es una copia del siglo XIX— el 
Salvador en majestad con los veinti¬ 
cuatro ancianos del Apocalipsis entre¬ 
gándole las coronas, atestigua una evi¬ 
dente jerarquía. 

La filosofía del poder, materializada 
con suma perfección arquitectónica y 
decorativa en Aquisgrán, refleja la 
prepotente posición del soberano como 
vicarius Dei, es decir, ocupa un lugar 
más cercano a Cristo, puesto que los 
fieles tenían su lugar en la planta 
baja. Cinco años después de la corona¬ 
ción imperial de Carlomagno en San 
Pedro del Vaticano, en Roma, por León 
III, este mismo papa consagró el año 
805 la capilla palatina de Aquisgrán, 
dedicada al Salvador y a la Virgen. 

Se ha discutido mucho sobre las in¬ 
fluencias que pudo recibir el grupo de 
arquitectos de la capilla dirigidos por 
Eudes de Metz, y sobre los conocimien¬ 
tos de arquitectura que poseía Carlo¬ 
magno. Se ha repetido con frecuencia 
que San Vital de Rávena fue el edificio 
tomado como modelo por el soberano, 
pero tal hipótesis parece que tiene que 
ser desechada si se observa que la 
planta de la construcción ravenaica es 
la de un octógono inscrito en otro y que 
no fue hasta el año 801 cuando Carlo¬ 
magno visitó por primera vez dicha 
ciudad. 
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Abadía de Saint-Riquier, 
según un grabado de comienzos del siglo XVII 
(Biblioteca Nacional, París) 
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Evidentemente, el emperador tenía 
noticias con anterioridad de tan ejem¬ 
plar construcción, al igual que sabía de 
la existencia de Santa Sofía, Santos 
Sergio y Baco en Constantinopla y de 
los edificios monumentales de Jerusa- 
lén y Belén. Por otra parte, conocía 
muy bien las impresionantes construc¬ 
ciones de Roma, como, por ejemplo, el 
Panteón, al igual que Santa Elena y la 
cúpula de San Lorenzo de Milán. 

La cuestión de las influencias puede 
resultar interesante para el conoci¬ 
miento actual de los edificios que más 
pudieron impresionar a los arquitectos 
de los siglos VIII y IX. También puede 
serlo como reflejo de los intercambios 
artísticos. Pero quizá sea más impor¬ 
tante analizar cuál es el secreto de la 
nueva búsqueda espacial que se plas¬ 
ma en la capilla palatina de Aquis- 
grán. Probablemente una de sus nove¬ 
dades más admirables es la diversidad 
de tipos en cúpulas y bóvedas, concebi¬ 
das por su arquitecto no para enrique¬ 
cer la construcción, sino para simplifi¬ 
car los volúmenes. 


Elementos 


Hay que hacer mención, además, de 
dos elementos introducidos no recupe¬ 
rados por la arquitectura carolingia: 
los ábsides contrapuestos y el transep- 
to. Los ábsides contrapuestos aparecen 
a partir del año 787 en Saint Maurice- 
d’Augune (Suiza) y sustituyen en reali¬ 
dad a la anteiglesia que se citaba ante¬ 
riormente. Las basílicas de ábside 
contrapuesto son muy frecuentes en la 
Antigüedad cristiana, sobre todo en el 
Norte de Africa y en la Península Ibé¬ 
rica, donde han sido muy bien estudia¬ 
das, pero no podemos afirmar hasta 
qué punto existe o no una continuidad 
entre los edificios de la Antigüedad 
tardía y éstos que nos interesan de 
época carolingia. 

En Saint Maurice-d’Augune, el ábsi¬ 
de occidental albergaba las reliquias 
de san Mauricio y estaba rodeado por 
un deambulatorio semicircular. Este 
fenómeno se repite exactamente igual 
en Saint Gall (Suiza). En este conjunto 
aparecen de nuevo los ábsides contra¬ 
puestos, uno de ellos con deambulato¬ 
rio, el cuerpo central, siguiendo la 
planta basilical de tres naves y con un 
transepto entre esas naves y el ábside. 

Debemos señalar que el ábside occi¬ 


dental estuvo dedicado a san Pedro y 
era el lugar donde se oficiaba; es decir, 
ad orientem, siguiendo la liturgia ro¬ 
mana recuperada por Carlomagno. El 
transepto de Saint Gall, así como el de 
la abadía de Fulda (Hesse), fundada 
en el año 744 y reconstruida en el 802 
por el abate Ratgar, deben ser inclui¬ 
dos dentro de ese proceso litúrgico ro- 
manizador iniciado por Carlomagno y 
que persiste todavía en época de Luis 
el Piadoso. Estos transeptos se relacio¬ 
nan con los más conocidos de la Anti¬ 
güedad, que son los de San Pedro del 
Vaticano y San Pablo Extramuros, en 
Roma, y las basílicas donde predomina 
el eje longitudinal, como las también 
romanas de Santa María en Cosmedín 
y San Juan en Puerta Latina. 

Saint Gall no sólo merece ser men¬ 
cionado por lo antes expuesto, sino 
también porque de este monasterio po¬ 
seemos una valiosísima información. 
Se trata de la planta que fue esbozada 
entre los años 817 y 823. En ella se se¬ 
ñalan con precisión todos los espacios 
que abarcan las soluciones a las nece¬ 
sidades de una sociedad monástica de¬ 
dicada no sólo a la vida contemplativa, 
sino también a la enseñanza y a la for¬ 
mación cultural e intelectual. Desde 
que en el año 789 Carlomagno decreta¬ 
ra como obligatorio que todo monaste¬ 
rio albergase una escuela para las en¬ 
señanzas clásicas de la gramática, la 
aritmética y el canto, en estos lugares 
se potenciaron además, y como vere¬ 
mos más adelante, los scriptoria y las 
bibliotecas. 

La romanización de la liturgia apli¬ 
cada a la construcción, lo que algunos 
autores denominan el more romano, es 
también clara en la remodelación de la 
catedral de Colonia, llevada a cabo a 
principios del siglo IX por Hitibaldo. El 
contraábside occidental es exactamen¬ 
te igual al de Saint Gall, y los dos con¬ 
figuran en este edificio una perfecta si¬ 
metría. La catedral de Colonia y la 
abadía de Fulda fueron los exponentes 
formales que influyeron sobre el arte 
románico alemán representado en 
Bamberg, Hildesheim, Maguncia, Ma¬ 
ría Laach, Naumburg, etcétera. 

No podemos finalizar este examen 
general de la arquitectura carolingia 
sin mencionar el oratorio privado del 
abate Teodulfo, de origen visigodo, 
consejero y cronista de Carlomagno; 
recordemos sus Libri Carolini. Entre 
los años 799 y 818 era abate de Fleury, 
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el futuro Saint-Benoit-sur-Loire (Loi- 
ret), y fue entonces cuando hizo cons¬ 
truir el conjunto episcopal de Ger- 
migny-des-Prés (Loiret). La planta del 
edificio-oratorio es de tipo central, 
compuesta de un cuadrado dividido en 
nueve naves. Un lado rematado con 
tres ábsides y los otros tres con un sólo 
ábside exento. Dicha planta debe ser 
puesta en relación con la capilla de La 
Piedad de San Sátiro de Milán, aun¬ 
que ésta de cronología más tardía, 
pues sabemos que fue consagrada por 
el obispo Ansperto (873-881), pero cu¬ 
yas connotaciones carolingias no pue¬ 
den ser desechadas. El ábside oriental 


lúmenes introducida con el renaci¬ 
miento carolingio, la búsqueda de nue¬ 
vas soluciones y las transformaciones 
conceptuales sobre el ritmo arquitectó¬ 
nico finalizan con el reinado de Carlo- 
magno. Pero habían quedado bien sen¬ 
tadas ya las bases del inminente arte 
románico. 


Decoración 


Dentro de la práctica decorativa de 
los edificios carolingios se encuentran 
dos categorías de escultura: la realiza¬ 
da en piedra o mármol con la técnica 



Representación 
del Arca de la 
por cuya seguridad 
velan los ángeles (mosaico del 
ibside de la iglesia de Germigny- 
rles-Prés. comienzos del siglo IX) 


de Germigny está ocupado por el mo¬ 
saico con la representación de los án¬ 
geles protegiendo el arca de la alianza, 
tema musivo que aparece exactamente 
igual en Santa María Mayor de Roma 
y también en manuscritos latinos anti¬ 
guos que nada deben a una supuesta 
influencia o técnica bizantina. 

La muerte del emperador Carlomag- 
no, en el año 814, dio lugar a una evo¬ 
lución arquitectónica totalmente diver¬ 
sa. Las medidas monumentales de las 
construcciones se reducen y a la orna¬ 
mentación plástico-decorativa se le 
confiere un papel menor. La nueva 
concepción de los espacios y de los vo- 


del relieve plano, y la modelada en es¬ 
tuco. Ambas son técnicas heredadas de 
la Antigüedad tardía. 

Se sabe que existía la escultura tra¬ 
bajada sobre estuco, según noticia del 
Libellus Angilberti, abate de Saint-Ri- 
quier, y por los Libri Carolini, pero 
dada la fragilidad de este tipo de ma¬ 
terial, los hallazgos son escasísimos. 
Al parecer, en la abadía de Angilberto 
existieron unas esculturas represen¬ 
tando el ciclo de la Natividad, la Pa¬ 
sión, la Resurreción y la Ascensión, 
que además de estar pintadas estuvie¬ 
ron ornamentadas con piedras precio¬ 
sas. La cronología atribuida a los ha- 


CARLOMAGNO (y 2) / 25 










llazgos de Disentis (Suiza) corresponde 
al siglo VIII; por el contrario, los estu¬ 
cos de Malíes (Alto Adigio, Italia) se fe¬ 
chan a principios del siglo IX. 

También ha dado lugar a polémicas 
el grupo escultórico del llamado tem¬ 
plo lombardo de Santa María in Valle, 
en Cividale (Friuli). Estilísticamente, 
pero con muchas reservas, podría co¬ 
rresponder a la primera mitad del si¬ 
glo VIII, aunque no debe desdeñarse la 
posibilidad de que pudiera tratarse de 
una obra de los alrededores del año 
1000. 

En este oratorio palatino, la decora¬ 
ción en estuco se basa en una serie de 
formas vegetales que encuadran un 
cortejo femenino de santas veladas y 
mártires con sus coronas. Los estucos 
de San Salvador de Brescia (Lombar- 
día), de tipo geométrico y vegetal, de¬ 
ben ser puestos en relación con los de 
Cividale. 

En lo que a capiteles respecta, los 
hallazgos son poco numerosos, o a ve¬ 
ces no se han sabido identificar. La 
evolución simplifícadora y reductora 
de volúmenes, nacida en la Antigüe¬ 
dad tardía, perdurará en las produc¬ 
ciones de los artistas carolingios, pero 
no por ello se les restará armonía y 
elegancia. Los capiteles de San Loren¬ 
zo de Grenoble y los de la cripta de Au- 
xerre (Yonne) atestiguan esa belleza 
simplista. La reducción de volúmenes 
es fácilmente observable en los capite¬ 
les de San Zepón de Bardolino (Vero- 
na) y en la capilla de la Piedad en San 
Sátiro de Milán. 

La habilidad en la talla de la piedra 
de los artistas de época carolingia que¬ 
dó plasmada en los canceles, como los 
de Saint-Pierre-en-Citadelle de Metz. 
La extensión geográfica es amplísima, 
lo que hace dudar si se trataba de ar¬ 
tesanos itinerantes, de artistas forma¬ 
dos en una misma escuela o si las pie¬ 
zas eran elaboradas en unos pocos 
talleres y luego exportadas. 

Estas grandes placas de cancel esta¬ 
ban decoradas con una ornamentación 
cuyo abanico de motivos es amplísimo, 
aunque es casi siempre geométrico o 
vegetal. Las basílicas de Roma poseen 
abundantísimos ejemplos de esta 
moda, siendo quizá las más represen¬ 
tativas Santa María in Trastevere y 
Santa Sabina en el Aventino, por citar 
algunas. En el Norte de Italia este tipo 
de escultura y ornamentación se en¬ 
cuentra en el cimborrio de San Apoli¬ 


nar in Classe, en las placas de San Ca¬ 
lixto de Cividale, en San Calogero de 
Albenga y en un larguísimo etcétera. 
Se extienden por todo el territorio 
galo, desde Marsella a Burdeos, pasan¬ 
do por Aix-en-Provence y Angers. Es¬ 
tos relieves planos de finales del siglo 
VIII y del IX muestran en la arquitec¬ 
tura de época carolingia un perfeccio¬ 
nismo que, partiendo de la herencia 
antigua, ha sabido crear algo nuevo, 
incluso dentro de unos límites, a la vez 
geométricos y abstractos. 

Hemos hecho mención más arriba de 
la existencia del mosaico de la cúpula 
de Germigny-des-Prés con la represen¬ 
tación del arca de la alianza protegida 
por los ángeles. También aludíamos a 
la cúpula de la capilla palatina de 
Aquisgrán con el supuesto mosaico re¬ 
presentando la Visión del Apocalipsis. 
En las regiones donde la influencia ro¬ 
mana era más fuerte se desarrolló 
también con más energía la técnica 
musivaria; así, por ejemplo, las igle¬ 
sias de Roma decoradas con mosaico 
son muy abundantes. 

La decoración mural, basada princi¬ 
palmente en la pintura al fresco de 
tipo figurativo, es mejor conocida, aun¬ 
que dispersa. Se conservan restos en 
Saint-Germain d’Auxerre (Yonne), 
Castelseprio (Lombardía), San Juan 
de Münster (Suiza), San Máximo de 
Tréveris (Renania), también en Malíes 
(Alto Adigio), San Salvador de Brescia 
y en San Clemente y Santa Práxedes 
de Roma. Sabemos por los textos que 
existieron también en Lorsch (Hesse) y 
en los palacios de Germigny-des-Prés e 
Ingelheim (Renania). 


Los manuscritos 


Quizá es en la producción artística 
de la pintura mural donde se hace más 
difícil marcar las diferencias y simili¬ 
tudes, junto a unas tradiciones y filia¬ 
ciones, debido a que se trata de descu¬ 
brimientos más recientes, por tanto, 
investigaciones todavía en curso e hi¬ 
pótesis sin solucionar. Por ejemplo, las 
78 escenas de Münster, hasta hace 
poco tiempo desconocidas, permiten 
engrosar el ciclo de escenas pictóricas 
conocidas como los Cristos aureolados 
de tipo siríaco, el Juicio Final presidi¬ 
do por Cristo, el rey David, etcétera, 
todos ellos correspondientes muy pro¬ 
bablemente a finales del siglo VIII. 
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Capilla palatina de Aquisgrán, 
debida al arquitecto Eudes de Metz, 
finales del siglo VIII 

Asociados siempre al concepto de 
renacimiento carolingio, encontramos 
los manuscritos iluminados y realiza¬ 
dos en los scriptoria monásticos. En 
estos manuscritos radica toda la vo¬ 
luntad soberana, pues, además de ser 
un instrumento imperial al servicio de 
la Corte, son un vehículo transmisor 
de cultura, tanto pasada como presen¬ 
te. 

A finales del siglo VIII, entre los 
años 780-783, Godescalco ofreció un 
evangeliario a Carlomagno y a su es¬ 
posa, la reina Hildegarda (París, B.N., 
n. acq. lat. 1203), particularmente sor¬ 


prendente por el tamaño de sus figu¬ 
ras, como el Cristo en majestad, los 
Evangelistas o la Fuente de la Vida, 
tema este último heredado del mundo 
paleocristiano. Empieza a partir de 
este momento lo que se ha dado en lla¬ 
mar la escuela palatina de Aquisgrán, 
que influye la llamada escuela de Ada. 
Esta escuela realizó otros evangelia¬ 
rios para Carlomagno, como el de 
Saint Médard de Soissons (París, B.N., 
lat. 8850) con representaciones de la 
Fuente de la Vida y los Evangelistas, 
con la novedad de situarlos en perspec¬ 
tivas arquitectónicas. 

Correspondientes también a la es¬ 
cuela palatina son el Evangeliario de 
Oro (Biblio. del Arsenal, ms. 599), el 
manuscrito de Londres (British Mu- 
seum, Harley, 2788), el evangeliario de 
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Tréveris, dedicado a Ada (Stadtbibliot- 
hek, cod. 31) y el de Abbeville, proce¬ 
dente de Céntula-Saint Riquier, que 
fue probablemente un regalo de Carlo- 
magno a Angilberto en la Pascua del 
año 800. 

De carácter mucho más ilusionista y 
original es otra serie de manuscritos 
que están relacionados con esta escue¬ 
la palatina: el Evangeliario de la Coro¬ 
nación en el Tesoro imperial del Hof- 
burg (Viena), y el de Bruselas (Biblio. 
Royale, ms. 18723). En estos evange¬ 
lios rigen prioritariamente los cánones 
de la Antigüedad, diferentes a los rela¬ 
cionados con esa escuela palatina; qui¬ 
zá por ello debemos pensar en una des¬ 
centralización artística, que se hará 
sentir de forma evidente a partir del 
siglo IX. 

Como centros provinciales ya tar¬ 
díos aparecen los de Reims, Tours y 
Metz. En Reims, bajo el arzobispado 
de Ebbon (816-835), se realizó el cono¬ 
cido Salterio de Utrecht (Biblio. der 
Rijksuniv.). En esta magnífica obra el 
análisis plástico de los personajes y ar¬ 
quitecturas tiene referencias exactas, 
sobre todo en los edificios paleocristia- 
nos, que son en realidad representacio¬ 
nes sintéticas. La otra escuela provin¬ 
cial a la que se ha hecho referencia era 
la de Tours, que empezó a trabajar a 
principios del siglo IX. Pero fue a par¬ 
tir del año 850 cuando se inició su ma¬ 
yor relevancia, y muestra de ello es la 
Biblia de Grandval (Londres, British 
Museum, add. 10546), la Biblia de Vi- 
vien (París, B.N., lat. I) y el Evangelia¬ 
rio de Lotario (París, B.N., lat. 266). 

En el mismo momento en que la es¬ 
cuela de Tours está funcionando acti¬ 
vamente, también lo está haciendo la 
de Metz, girando alrededor del obispo 
de dicha ciudad, Drogon. Conocido por 
el tipo de ilustraciones alfabéticas con 
una cierta influencia bizantina, es el 
Sacramentario de Drogon (París, B.N., 
lat. 9428). 

La variedad creativa e ilustrativa de 
los manuscritos carolingios, con heren¬ 
cias e influencias diversas, dio origen a 
importantes centros donde se trabajó 
la miniatura, como los de Inglaterra, 
Alemania y España. Recordemos la 
destacada importancia que aquí tuvo 
la miniatura mozárabe. 

Durante la Antigüedad tardía las 
obras de arte más apreciadas fueron 
los trabajos en marfil considerados 
como objetos oficiales. Recordemos el 


díptico de Boecio (Museo Cívico Cris¬ 
tiano de Brescia), el díptico de Pedro y 
Pablo (Metropolitan Museum de Nue¬ 
va York), el conservado en el Tesoro de 
Milán, el del Museo Nacional de Ráve- 
na, etcétera, todos ellos procedentes de 
talleres romanos, milaneses, ravenai- 
cos o constantinopolitanos. Por tanto, 
el motor inicial de las encuadernacio¬ 
nes en marfil de los evangeliarios de 
época carolingia debe ser buscado ine¬ 
vitablemente en esas obras paleocris- 
tianas. 

La escuela palatina de Aquisgrán, 
que elaboró la serie de manuscritos y 
que empezó a trabajar con fuerza a 
partir de finales del siglo VIII, albergó 
también a los artesanos del marfil, 
puesto que manuscritos y encuaderna¬ 
ciones estaban en estrechísima depen¬ 
dencia. 

La primera obra que cabe citar, y 
donde esta influencia antigua es muy 
perceptible, es la procedente de Saint 
Martin de Genoels-Elderen (Museos 
Reales de Arte e Historia, Bruselas). En 
esta hoja de díptico, los personajes muy 
esquematizados representan a Cristo 
triunfante con dos ángeles a sus lados. 
El estilo de estos personajes, con poco 
relieve pero con una búsqueda de la 
perspectiva, recuerda mucho las minia¬ 
turas del Evangelio de Godescalco, a las 
que se ha hecho referencia más arriba. 

En este orden de producciones debe¬ 
mos citar la encuadernación de Lorsch 
(Victoria and Albert Museum, Lon¬ 
dres, y Museo Vaticano, Roma). Cada 
hoja se compone de cinco partes, uni¬ 
das entre sí, del mismo modo que los 
dípticos bajoimperiales. Es posible que 
el artista se inspirase en la cátedra del 
obispo Maximiano de Rávena, obra fe¬ 
chada a mediados del siglo VI. 

Otra encuadernación que se hizo en 
la escuela palatina es la del Salterio de 
Carlomagno, que había sido escrito por 
Dagulfo y ofrecido al papa Adriano I. 
Al contrario de la obra de Genoels-El¬ 
deren, en este díptico aparecen muchí¬ 
simos más personajes, distribuidos en 
cuatro espacios diversos —dos en cada 
hoja— con una abundancia arquitectó¬ 
nica hasta entonces desconocida. 

Semejante por su técnica escultórica 
a la obra de Dagulfo es la conservada 
en el Tesoro de la catedral de Narbo- 
na. Está representada la crucifixión y 
la pasión de Cristo. Las escenas giran 
alrededor de la cruz, formando grupos 
escenográficos no delimitados entre sí. 
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Relicario del obispo 
Alteo, hacia 790, 
construido en 
plata y esmaltes 
(tesoro de la 
catedral 
de Sión) 


Este modelo, tanto temático como es¬ 
cultórico, es el precursor de las obras 
que se realizaron en Metz, como, por 
ejemplo, el del Sacramentario de Dro- 
gon, caracterizado por una menor rigi¬ 
dez de los personajes y una mayor mo¬ 
vilidad escenográfica. 

El taller de Reims-Saint Denis, en¬ 
cabezado por el artista Lituardo, y 
cuyo mecenas fue Carlos el Calvo, pre¬ 
senta un estilo mucho más ágil, pero a 
la vez cortante, al mismo tiempo que 
los personajes son vigorosos. Este esti¬ 
lo no es sorprendente si se recuerda 
que en ese mismo centro se elaboró el 
Salterio de Utrecht, del cual decíamos 
que tenía un mayor movimiento com¬ 
positivo, aunque se trataba de repre¬ 
sentaciones sintéticas, tanto de perso¬ 
najes como de arquitecturas. 

Con estos ejemplos de las produccio¬ 
nes de marfil se observa de nuevo la 
continuidad en el mundo carolingio de 
una triple influencia: la clásica, la bi¬ 
zantina y la anglosajona. Todo ello ta¬ 
mizado por unos artistas muy hábiles 


e innovadores, cuyo gusto ha sido po¬ 
cas veces igualado. 


Las artes del metal 


El conocimiento que tenemos de las 
artes del metal de época carolingia es 
muy limitado, puesto que se ciñe a las 
de carácter suntuario. Los pequeños 
objetos de adorno personal nos son 
totalmente desconocidos. Estos riquísi¬ 
mos objetos suntuarios tienen un ori¬ 
gen evidente en las producciones del 
mundo de las migraciones y del ámbito 
bizantino, pero demuestran unos logros 
estilísticamente más perfeccionados. 

En el reino franco desde el siglo VI al 
VIII, fue una costumbre absolutamente 
generalizada enterrar a los muertos 
con los objetos de adorno personal, 
armas y vestimenta. Esta práctica era 
fruto de la creencia de que estos objetos 
eran necesarios para la vida después de 
la muerte. También entre merovingios, 
visigodos, burgundios, longobardos, 
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etcétera, se practicó dicho rito, y ello 
ha permitido a los investigadores 
conocer numerosas costumbres fune¬ 
rarias, modas y talleres de producción 
de objetos de estos pueblos. 

Cuando a partir del siglo IX princi¬ 
palmente, la inseguridad asoló las ciu¬ 
dades, la práctica de inhumar con obje¬ 
tos fue abandonada, debido a las 
numerosas violaciones y robos de tum¬ 
bas. Tan sólo los altos personajes 
cortesanos y eclesiásticos pudieron 
continuar inhumándose con sus perte¬ 
nencias, pues lo hacían intramuros de 
la ciudad, en particular en el interior o 
alrededor de las iglesias. 

Por todo ello, el estudio de las artes 
del metal se limita a algunos elemen¬ 
tos decorativos —como por ejemplo 
las rejas de Aquisgrán y las puertas— 
y a las artes suntuarias. Estas pro¬ 
ducciones se realizaron en talleres al 
servicio de la Corte, es decir, reflejan 
de forma extraordinaria las corrien¬ 
tes oficiales y el impacto que en éstas 
había perdurado del mundo antiguo. 

La mayor obra ejecutada en este 
momento es el altar, también llamado 
paliotto, de San Ambrosio de Milán, 
que reúne toda la magnificencia de 
las artes suntuarias. Fue realizado 
por el maestro Volvinius por encargo 
del arzobispo Angilberto II (824-859), 
tal como indica la inscripción: DOM- 
NUS ANGILBERTUS ET VUOLVINI 
(US) MAGIST (ER) PHABER. 

Es probable que fuese realizado por 
dos artistas. El de la fachada princi¬ 
pal, con la maiestas domini y veinte 
escenas de la vida de Cristo, deja 
entrever una cierta influencia bizan¬ 
tina, con una mayor movilidad y téc¬ 
nica pictórica de las escenas. Por el 
contrario, los laterales y el reverso, 
con escenas de la vida de san Ambro¬ 
sio, fueron realizados con certeza por 
Volvinius, con un estilo menos recar¬ 
gado, donde se realza el ritmo compo¬ 
sitivo. En esta magnífica obra se reú¬ 
nen todas las técnicas de la orfebrería, 
desde la filigrana a la incrustación de 
piedras preciosas. Por una represen¬ 
tación en un retablo del siglo XV, 
sabemos que Carlos el Calvo donó a la 


Arriba, Carlomagno (por Durero, 1510, 
Museo Municipal de Nuremberg); 
abajo, Carlomagno y su esposa (miniatura 
de un códice del siglo IX, Biblioteca de 
la abadía de San Pablo, Lavanttal, Austria) 
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abadía de Saint-Denis una obra muy 
semejante al altar de Volvinius. 

La técnica más desarrollada en época 
carolingia, y que indudablemente cono¬ 
cían muy bien los artesanos del mundo 
de las migraciones, es la denominada 
técnica del cloisonné o mosaico, de 
cabujones o celdillas. Esta técnica con¬ 
tinuó siendo practicada con gran 
acierto por los artesanos carolingios, 
sobre todo en la producción de relica¬ 
rios, puesto que en aquel momento el 
culto a las reliquias es muy creciente. 
Ejemplo de ello es el relicario de Enger 
(Westfalia) (Staatliche Museen, Ber¬ 
lín), que probablemente fue el regalo de 
bautismo de Carlomagno al príncipe 
sajón Widukind —celebrado en Attigny 
el año 785—, cuya superficie está orna¬ 
mentada con escenas repujadas. Otros 
ejemplos son el relicario ofrecido por 
Pipino I de Aquitania a Sainte-Foy de 
Conques (Aveyron), o el de San Juan de 
Herford en Westfalia (Staaliche 
Museen, Berlín). Hay que añadir tam¬ 
bién el relicario de San Esteban (Kunst- 
historisches Museum Weltliche Schatz- 
kammer, Viena), cuya superficie está 
toda ella ocupada por cabujones de pie¬ 
dras preciosas. Esta obra, aunque de 
cronología discutida, parece correspon¬ 
der a los talleres oficiales de época de 
Carlomagno o un poco posterior. 

También hemos de mencionar una de 
las piezas más extraordinarias de este 
momento, fechada hacia el año 828. Se 
trata del modelo de relicario ofrecido 
por el abate Eginardo a Saint-Servais 
de Maastricht (Países Bajos), que des¬ 
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graciadamente desapareció, pero del 
cual existe un dibujo. Es un modelo en 
forma de arco de triunfo romano con 
una riquísima iconografía, de la cual 
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Constantino y Carlomagno. Con ello, y 
con la pequeña estatuilla del empera¬ 
dor conservada en el Museo del Louvre, 
se demuestra, una vez más, la fasci¬ 
nación del soberano por el Imperio 
romano y todas sus implicaciones. 
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manifestaciones más o menos contem¬ 
poráneas, siempre de cronología difícil. 
Entre ellas destacan las pequeñas 
construcciones religiosas rurales que 
suelen clasificarse como prerrománi- 
cas. También cabría tratar de las lla¬ 
madas formas marginales que se desa¬ 
rrollaron en la periferia del verdadero 
núcleo carolingio. 

Como colofón se puede destacar la 
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Aunque cada accidente tiene sus propias características, en términos 
generales se podría hacer la siguiente reconstrucción en el espacio 
temporal del accidente juvenil. Este accidente se suele producir los 
fines de semana, muy especialmente las vísperas de los días festivos. 
En lo referente a las épocas del año, suelen ser los períodos 
veraniegos los más peligrosos, aunque hay un importantísimo auge 
en el mes de diciembre, en especial los días finales del año. 


En relación con las 
horas de mayor riesgo, 
son las nocturnas las 
que estadísticamente 
muestran una mayor 
gravedad y proclividad 
al riesgo. No obstante, 
en los últimos años las 
horas de riesgo se han 
ido desplazando de las 
dos y tres de la 
madrugada a las siete y 
ocho de la mañana. 



El accidente juvenil se 
desencadena, 

principalmente, cuando el conductor combina diversión con 
conducción arriesgada, en especial cuando en el vehículo van varios 
ocupantes. Lo cual se convierte en muchos casos en un peligroso 
instrumento que no está al servicio del transporte, sino que forma 
parte de un entorno festivo y socialmente propicio. 


Respecto a los lugares de mayor exposición al riesgo, se podría decir 
que son las poblaciones, en especial las grandes ciudades y sus 
alrededores, los que aglutinan mayor número de accidentes. 


Afortunadamente, la gran mayoría de jóvenes asume su 
responsabilidad con una conducción cada vez más segura, 
saliéndose de los comportamientos que, erróneamente, se les suelen 
atribuir. 
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